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I (Continnaelon.) 

El 19 entró en Cádiz Cristóbal de Rojas, enviado allí pojr 
Felipe II desde Toledo, donde á la sazón se hallaba siguien
do ¿ la corte y sin adelantar nada en sus pretensiones de 
ser destinado como ingeniero á donde pudiera aumentar 
sus no escasos conocimientos, al propio tiempo que servir 
útilmente á su patria, que iba decayendo á pasos agiganta
dos. Con él llegaron á la isla Gaditana otros capitanes y sol
dados prácticos que desde Madrid fueron por orden del Rey 
¿ servir á las del Duque de Medina Sidonia y merced ¿ los 
cuales pudo éste organizar su gente como hubiera conveni
do que lo estuviese antes de la catástrofe. El estado lastimoso 
en que se encontraba la ciudad; los daños sufridos por sus 
moradores, que no se atrevían á volver á ella; la imperiosa 
necesidad de ponerla brevemente en defensa, arreglando las 
existentes y cercándola con atrincheramientos de campaña 
que la^pusieran al abrigo de un golpe de mano de los moros, 
juntamente con la noticia de lo que para conseguirlo pen
saba hacer, puede leerse en la carta que con fecha 27 de 
Julio dirigió Rojas á Felipe II,*' y que debió impresionar 
fuertemente al Monarca, pues con fecha 4 de Agosto ordenó 
al Consejo de la Guerra que se discutiese el modo de forti
ficar á Cádiz por puerta de Tierra, Sur y Poniente; que de 
Sevilla se proporcionaran fondos para las obras y que se 
previniese todo lo necesario para impulsar la fortificación en 
la forma que se resolviera; que el consejero de Guerra don 
Pedro de Velasco pasara á Cádiz, donde le debia esperar Ro
jas, y que mirase todo lo de la fortificación según los dis
tintos proyectos que hasta la fecha habia habido, dando al 
mismo tiempo orden á Spanochi para que remitiese al Con
sejo todos los datos que sobre el particular tuviera y que de 
lo que se hiciere se le diese cuenta ^•. El Consejo habia con
sultado además á S. M. diciéndole que era asunto para ellos 
ya conocido por haberse tratado de esta materia años atrás 
y que habiendo considerado con atención las trazas del Ca
pitán Fratin y de Spanochi creía que debia aprobarse la de 

• este último y no alzarse mano de esta fortificación hasta aca
barla; que fueran á servir de gastadores los moriscos de Se
villa y otros lugares de la Andalucía por sus tandas, de ma
nera que en el invierno quedara la plaza en buen estado de 
defensa y con la guarnición necesaria para quitar al enemi
go el intento de robarla otrave2. 

Bn tanto que en la corte ae discutían proyectoe y se ar

bitraban medios para la fortificación permanente de Cádis, 
construía Rojas sus atrincheramientos de campaña con los 
gastadores que iban llegando de los distintos pueblos de 
Andalucía y los escasos recursos de que podía disponer. En 
el frente de tierra formado por los baluartes de Benavides y 
San Roque, construidos por el Fratin, limpió la muralla qui
tando la tierra que estaba delante y echándola por la parte 
de adentro, terraplenando hoyos y allanando obstaculos 
hasta dejar raso y expedito el camino entre ambos baluartes. 
En el centro del de Benavides labró un garitón de madera en 
forma de través, rodeándole de una estacada con sus trinche
ras de piedra, tierra y fagina, muy bien hechas. También 
mudó Rojas la puerta de Tierra acercándola á este baluarte 
y en sitio fuerte por estar el foso muy profundo y tener que 
llegar á ella de una en una, persona, ó cabalgadura; además 
la fortaleció con otro garitón de madera á modo de rebe
llín, que se correspondía con el baluarte Benavides y flan
queaba la cortina entre él y el de San Roque, en el cual 
se estaba haciendo otra estacada y trinchera como en el de 
Benavides, y dos garitones, uno para limpiar la playa, y el 
otro el foso y el baluarte nuevo al cual se habia de juntar 
un través que estaba á la izquierda de puerta de Tierra, ter
raplenando el hueco existente entre él y el baluarte hasta 
alcanzar el nivel del de San Roque, formando cuerpo con 
éste y revistiéndolo todo de cantería. Además propuso Rojas 
arrasar una viña que estaba por la parte de afuera yá tiro de 
arcabuz de la muralla, pero por ser de varios vecinos pobres 
y estar en aquella sazón con fruto no ee iiizo, hasta que se 
recogiese éste y se determínase el modo y forma de indem
nizar á sus dueños.** 

Organizado el trabajo empleó Rojas los días 15 y 16 de 
Agosto en recorrer toda la isla y perfeccionar el plano de 
ella y de la ciudad, señalando la entrada de la bahía y los 
bajos y el 18 llegó á Cádiz D. Pedro Velasco, con el Obispo 
D. Antonio Zapata y D. Fernando de Añasco, los cuales en 
unión dé Rojas volvieron á reconocer la isla y ciudad para 
ver lo que convenia hacer para guarda de la bahía y defensa 
de la ciudad, y propusieron la construcción de seis torreo
nes capaces cada uno de cuatro ó seis piezas y dos docenas 
de soldados y artilleros. El uno en la Caleta de Santa Cata
lina para defender aquella entrada; otro en el bajo de la cruz 
frontera del baluarte de San Felipe y otro en la punta de las 
Vacas; que el baluarte del Puntal se deshiciera y mejorara en 
el mismo paraje metiéndose en el mar todo lo posible; que 
se hiciese otro torreón en Matagorda, y que por la parte del 
Puerto de Santo María se ordenara al Buque de Medina 
construyera otro en la misma forma y doscientos pa
sos más metido en la mar que la torre que llaman de.Santo 
Catalina, con lo cual pensaban quedaría guardada la bahía 
sin que el enemigo pudiese hacer pié 6 surgidero en parte 
de ella donde no le alcanz&ra la artillería de alguno de los 
torreones; en el puente de ZUSUEO creían' debia liaoerse un 
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castillejo de la parte de la isla y & la boca del puente para 
guarda de ella, derribando el viejo y aprovechando su« ma
teriales para el nuevo. 

Respecto á la defensa permanente de la ciudad, opinó la 
comisión debia hacerse un castillo á la parte de puerta de 
Tierra por ser el sitio de méis dominación sobre la ciudad. 
No siguió Rojas en este dictamen á sus colegas porque decia 
que la ciudad estaba guardada por esta parte con el frente 
de tierra, y que donde debia hacerse el fuerte era en el ba
luarte de San Felipe, ó entre él y la Caleta de Santa Catali
na para estorbar el desembarco del enemigo, no creyendo 
bastante á este objeto el torreón proyectado; que en este si
tio podría ser siempre socorrido el castillo, mientras que fii 
se usase de mala guerra quedarían sus defensores sitiados 
por una parte por la ciudad, y por otra por el enemigo, sien
do necesario un ejército para poder socorrerlos; además con 
esto se aseguraba el baluarte de San Felipe por la parte de 
tierra, y no estando el castillo en este sitio se podia el ene-
iQigo apoderar de aquél y ofender á los torreones hechos en 
la bahía por estar á caballero sobre ellos; que además se 
ahorrarían más de 150.000 ducados que costaría fortificar la 
ciudad por la parte de San Francisco y molino de viento, 
porque el castillo lo cubre, ampara y defiende todo, bastando 
atrincherar las bocacalles con murallas delgadas y trone
ras, como se acostumbra en Flándes y Francia, y que ade
más con esto se conservaba el agua del pozo de la Jara, 
única que por entdnces tenia Cádiz. 

El informe de la comisión y voto particular de Rojas, con 
el plano en limpio, se enviaron á S. M. el 26 de Agosto, para 
cuya fecha ya estaba en estado de defensa el frente de tier
ra. Mientras llegaba la Real resolución ordenando las de
fensas permanente^ que debían hacerse, tuvo Rojas que 
suspender sus trabajos por la parte de Santa Catalina, bo
quete (le Arnao y torre de los Diablos, porque los gastadores 
que vinieron primeramente se habían vuelto á sus casas 
después de cumplir su tiempo, sin que hubieran venido á 
relevarlos otros de los seiscientos que faltaban para com
pletar el cupo de los repartidos *". 

No por esto permaneció ocioso Cristóbal de Rojas, pues 
por orden de D. Pedro de Velasco y en su compañía recono
ció toda la bahía de Cádiz, distancias de costa hasta entrar 
en la barra de San Lúcar, la misma barra, sitio de aquella 
ciudad, y lo demás del río hasta Sevilla, levantando el plano 
de todo ello, y puesto en limpio juntamente con el de Cádiz, 
con quinientos reales que á cuenta de su sueldo le mandó 
dar D. Pedro de Velasco y licencia y pasaporte del Duque 
de Medina Sidonía, Capitán general del mar Océano, resi
dente á la sazón en San Lúcar, emprendió en el mes de Se
tiembre su viaje á Madrid á dar cuenta al Rey de su comi
sión, y al propio tiempo á solicitar ir al Ferrol con el 
Adelantado de Castilla *', á quien el Rey habia ordenado dis
pusiese con gran cuidado el armamento y unión de los 
barcos que se estaban aprestando para oponerse al ataque 
presumible de las escuadras combinadas de Inglaterra y 
Holanda, reforzadas con la francesa, cuyo monarca acababa 
de aliarse con ingleses y holandeses en contra de España, 
solicitando además al Rey de Fez para que entrase en la 
liga. Por entonces nombró el Rey Corregidor de Cádiz al 
Capitán D. Fernando de Añasco, que se había distinguido 
en Flándes mandando una compañía de arcabuceros en 
tiempo del gran Duque de Alba. 

No es inverosímil llevase Rojas k la corte algunos en
cargos reservados del Duque de Medina Sidonia, pues no se 
tomó resolución alguna contra él k pesar de que Velasco se 
quejó al Rey de la ausencia del ingeniero, llegando en su 

mid humor k decir de él que era un hombre que «si se pla-
»tica el arte de fortificación con él, con mucha facilidad se 
>echar& de ver su ciencia y experiencia, lo poco que ha 
«estudiado ó comprendido, y en ahondar ó desmenuzar la 
«materia como debería para darse k conocer como ingenie-
tro. En ejecutar la fábrica como maestro de cantería siendo 
•ordenado podría ser diese buena cuenta, y que asigurado 
»desto puso la mira en el arte de la fortificación, que es bien 
«diferente y desigual y asi convendría que si hubiese algún 
•otro ingeniero á la mano que 8. M. mandase enviario, pues 
»el caso que se trata y lo que V. M. es servido encomendar á 
»Rojas es muy digno de un Gabrio Cerbellon ó de los más 
•inteligentes hombres de esta materia»**. No debía el Con
sejo opinar de Rojas lo mismo que el consejero Velasco, 
cuando por su consulta le dieron quinientos ducados de 
ayuda de costa por los excesivos gastos que había hecho eif 
el camino de ida y vuelta, y en los dos meses que residió en 
Cádiz haciendo las trincheras y reparos precisos para po
nerla en estado de defensa; por esfar la ciudad sin bastimen
tos y para lo que se ofreciere en adelante *'. Por este tiempo 
presentó también Cristóbal de Rojas un memoríal pidiendo 
el título de Capitán ordinario «para con él poder ejercer el 
•oficio mejor, por ser Maeses de Campo y otros Capitanes 
^con quien se trata su oficio en la guerra, y conviene al 
•servicio de V. M, se le haga merced de honrarle con el 
•titulo de Capitán, por muchos respetos que se ofrecen de 
•ordinario,^ y para dar mayor fuerza á su pretensión acom
pañaba entre otros documentos la patente que tenía de don 
Juan del Águila. Habiéndole contestado que no se proveían 
por entonces aquellas plazas, insistió solicitando que «pues 
•no habia lugar de hacerle merced del título de Capitán or-
sdlnario como lo tuvo el ingeniero Fratín, se le hiciese 
•merced del titulo de Capitán ad honorem, para con él poder 
•servir mejor á V. M. en el oficio de ingeniero y de soldado 
•cuando se ofrezca.• También fué denegada esta petición 
acrecentándole el sueldo á cumplimiento de cincuenta du
cados'*. 

Muchas, poderosas y convincentes razones podia además 
haber alegado Rojas para demostrar la absoluta necesidad, 
en bien principalmente del servicio, de que los ingenieros 
tuviesen carácter militar; pero todas ellas se hubieran pro
bablemente estrellado en la gran penuria que afligía á Es
paña en aquella época, no permitiendo al erario público pa
gar muchos sueldos de cincuenta mil maravedís á Capíta» 
nes que no mandaban compañía y eso que ya entonces sólo 
se nombraban Tenientes de Capitán General de artillería á 
los Capitanes ordinarios del ejército, pues como decía con 
sobrada razón en un informe D. Juan de Acuña Vela «de otro 
•modo no eran atendidos ni obtenían la completa conside-
•racíon que á su oficio correspondía >*'. 

Siguió Rojas en Madrid hasta los primeros días de Di
ciembre, en que emprendió su marcha para Sevilla cum
pliendo lo prevenido en Real cédula dirigida á su persona 
desde el Pardo con fecha 27 de Noviembre, por la cual se le 
ordenaba pasar á Sevilla á recibir órdenes del célebre ma
rino D. Luís Fajardo acerca de los sitios, partes y puertos 
que se habían de reconocer y fortificaciones que se hubieren 
de construir, y una vez hecho esto y entregado al dicho don 
Luis Fajardo las relaciones y trazas de todo, pasase k Gi-
braltar y reconociera muy particularmente su situación y 
las obras defensivas que dejaron trazadas el Capitán Fratin 
y Bautista Antonelli, el estado en que se hallaban, lo que 
faltaba por hacer y el dinero que para ello se necesitaría, 
haciendo traza y relación de lo existente y de las varia
ciones que le pareciese debían hacerse, con las razones en 
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que fundara su opinión, yendo después & Tarifa k ver el 
estado en que se hallaban sus muros y los de su fortaleza, re
paros que convendría hacer, armas y municiones que tenia y 
lo que necesitaba, y hecho de todo relación y trazas volviese 
á Madrid á dar cuenta del resultado; acompañaban á esta cé
dula cartas dirigidas á los Corregidores de Gibraltar y Tari-
fií para que diesen á Rojas todo el favor y asistencia que hu
biese menester *'. 

En este mismo año Juan Cedillo, profesor que habia sido 
de matemáticas en Salamanca y Toledo, estudió fortifica
ción con Cristóbal de Rojas, aprendiendo la teoría de ella *'; 
y Alonso Turrillo, que desde 1594 se ejercitaba en el arte del 
ingeniero, verificándolo en este año al lado de Rojas, pasó 
con él á Sevilla, Gibraltar y Tarifa con el fin de ayudarle á 
levantar planos y demás que se ofreciere, á su costa y 
«in sueldo alguno. Pero á los pocos meses se le asignaron 
diez escudos mensuales de entretenimiento, á condicipn de 
continuar al lado de Rojas, y siguió las vicisitudes de éste 
hasta 1599 en que se le destinó á Portugal al lado de Tur-
riano, con el propio sueldo y en clase de ayudante **. 

(Se coníinuará.) 

pSRSaoS 08 CAaiNOS ÜE HIERRO OK C&aPAÑA, 

e n i rrano ia . 

Tomamos lo siguiente del periódico L'Armée Francaise: 
Es sabido que entre las disposiciones contenidas en la lev de 13 

de Marzo de l£f75 (1) relativa á los cuadros y á los efectivos del ejér
cito, figura la creación de un personal destinado á «segurar el ser
vicio militar de loa caminos de hierro. Dicho personal comprende 
cuatro eompa&ias de obreros de caminos de hierro, formando parte 
de las tropas de ingenieros, las cuales fueron creadas por decreto 
de 22 de Marzo de 1975, y aunque deben estar agregadas á los cua
tro regimientos de ingenieros, en la actualidad están reunidas en 
Versallespara estudiar y trabajar en conjunto y con uniformidad. 
Nosotros propusimos no hace mucho que se encomendase á estas 
compañías la construcción y explotación de una parte de los ca
minos de hierro del Estado, que muy pronto se van á construir, 
y esperamos que dicho proyecto se realizará y que este especial ser
vicio se pondrá á la altura que su importancia exige. 

El personal de ejecución comprende, además de las compañías 
ya enumeradas, las secciones técnicas de obreros de los caminos de 
hierro de campaña, organizadas bajo la dirección y con los recursos 
de las diversas compañías de ferro-carriles. La comisión militar su-* 
perior de los caminos de hierro redactó y propuso para estas sec
ciones un reglamento que fué aprobado en 23 de Diciembre de 1876, 
en el cual se fijó su organización y administración; mas la practica 
ha hecho conocer deanes que era preciso introducir algunas mo 
diflcaciones en el citado reglamento y con tal objeto se expidió el 
decreto de 18 de Julio de 1878. 

El reglamento do 23 de Diciembre de 1876 así modificado, se 
snbdívide en dos títulos: el uno concerniente á la organización y 
el otro á la administración de las secciones técnicas. Insertaremos 
más adelante el titulo primero con las modificaciones qué resultan 
en él á consecuencia del decreto de 18 de Julio de 1878; pero cree
mos inútil reproducir el título segundo, que en efecto ofrece po
quísimo interés para la mayor parte de nuestros lectores. 

Antes, sin embargo, haremos algunas observaciones y daremos 
ciertas noticias que completarán las prescripciones contenidas en 
el reglamento. 

Las seis grandes compañías de caminos de hierro constituyen 
ocho secciones técnicas, comprendiendo cada una el personal de 
los tres servicios de explotación, vía y tracción. 

Dicho personal se recluta entre los ingenieros y empleados 
agregados al servicio de las compañías, que se han ofrecido á servir 
volnntariamente en las Beccíones técnicas de obreros de los ferro

carriles de campaña, y están sujete» al servicio militar, según dis
pone el art. 36 de la ley de 27 de Julio de 1872. 

Conforme á las prescripciones del art. 27 de la ley de 13 de 
Marzo de 1875, el número de las secciones ha sido determinado 
oyendo á las compañías y teniendo en cuenta el efectivo del per
sonal de cada una de ellas. 

Por esto, después de haber constituido seis secciones con el per
sonal de las compañías de París al Mediterráneo, Oeste, Norte y 
Este, ha sido preciso formar las dos últimas con los servicios de 
dos y aun de tres compañías diferentes. 

Dichas secciones técnicas de obreros de ferro-carriles en cam
paña, que formarán en tiempo de guerra cuerpos especiales, goza
rán en virtud del art. 8 de la ley de organización de 24 de Julio 
de 1873, de todos los derechos de beligerantes y estarán sujetas.al 
derecho de gentes, siendo por consiguiente necesario someter á las 
obligaciones del servicio militar á todos los agentes ó empleados 
de las compañías, 

A dicho efecto se determina en los artículos 4, 5 y 6 las reglas 
de jerarquía y subordinación y las relativas á la disciplina, toda 
vez que cada uno de los empleados conserva en su servicio especial, 
con la clasificación que le es propia, la autoridad y el rango á que 
por sus funciones técnicas tiene derecho; introduciéndose además 
en estos cuerpos especiales, castigos militares, aunque conservan
do, sin embargo, en uso los que ya eran reglamentarios en el ser
vicio ordinario de las compañías. 

Para completar estas disposiciones, pareció indispensable dar á 
las secciones técnicas uniforme militar, creyendo ser el más conve
niente el de las tropas de ingenferos, modificado con la adición de 
algunos signos distintivos especiales. 

Tal disposición es ventajosa, puesto que no hay que hacer ni 
confeccionar vestuarios de nuevo modelo, bastando para el ves
tuario de dicho personal tener en reserva un cierto número de efec
tos, á los cuales bastará en caso de movilización agregar los signos 
distintivos de las secciones técnicas. 

Por las necesidades del servicio ó por las reglas jerárquicas en 
uso en las compañías y también por la situación pereonal de los di
versos empleados, ha sido preciso conceder á los empleados en 
las secciones técnicas una autoridad y ua sueldo análogos á los que 
los reglamentos militares conceden á los empleos militares; aunque 
ha parecido, sin embargo, que no habia lugar á establecer asimila
ción entre los cargos ejercidos por los empleados técnicos y las ca
tegorías sucesivas del ejército. 

Dicha regla se habia tenido ya presente al organizar el servicio 
telegráfico; pero á pesar de esta falta de asimilación, el personal 
está en tiempo de guerra bajo la dependencia de la autoridad militar 
superior y sus actos pueden ser sometidos á los consejos de guerra. 

Según la tabla Á aneja al decreto, el personal de una sección 
técnica de obreros de ferro-carriles de campaña comprende: 

Explotación 459 hombres. 
Vía 429 id. 
Material de tracción. . . 277 id. 

(l) DB«rt»lviioio«nii»mo«y»»iirttofflomdeMto««N««U87JM)áír.». 

Total 1.165 id. 
El conjunto de las ocho secciones dá un total de 9.320. 
En el personal de servicio de vía, hay para cada sección 60 obre

ros de oficio y por consiguiente para las ocho secciones 480 hom
bres, que serán escogidos entre los hombrra que quedan en cada 
reemplazo á la disposición de la autoridad militar (dispensados del 
servicio activo en virtud de el art. 17 de la ley de 27 de Julio 
de 1872 ó por tener á su cargo la familia) y aubsidariamente entre 
los hombres pertenecientes al ejército territorial. 

Bajo el puntS de vista de las indemnizaciones de trasporte y de 
gastos de viaje, de alojamiento y de admisión en hospitales, los di
rectores y jefes de servicio, son tratados como si fueran jefes: los 
sub-jefes de servicio, los empleados principales y los empleados 
en general, como oficiales subalternos; los jefes de obreros, como 
sargentos; sub-jefes de obreros y los obreros, como soldados. 

Teniendo en cuenta dicha asimilacioii, cada sección comprende: 
6 empleados superiores asimilados á Jefes. 

222 empleados superiores asimilados i ofieial«i subal
ternos. 

Total. . . 228 empleados asimilados 1 oficiales. 
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Lo qne dá en las ocho seecionea 1.824 individuos. 
El uniforme de las secciones técnicas de los ferro-carriles de 

campaña, es lo mismo, como hemos dicho, qne el de las tropas de 
ingenieros, 7 los distintivos especiales son los siguientes: 

Los agentes secundarios, cualquiera que sean sus funciones, 
llevan sobre la manga derecha del capote ó levita un escudo sobre 
el que se aplica un trofeo figurando una rueda. Dicha rueda es el 
signo distintivo de las secciones; es de color blanco para el servi
cio de explotación, amarillo claro para el servicio de vía j escarlata 
para el servicio de tracción. 

Los sub-jefes 7 jefes de obreros llevan además de dicho atri
buto UD galón como el de los cabos y los sargentos, pero con el 
ángulo invertido. El armamento se compone de 8able-ba7oneta 7 
un-rewolver; los agentes secundarios, podrán además ser armados 
con fusiles, según las circunstancias 7 por orden del general 
en jefe. 

Los empleados superiores tienen el mismo uniforme que los 
oficiales de ingenieros, salvo que la cazadora es reemplazada por 
una cazadora-blusa con chaleco. 

Los ángulos del cuello de la blusa 7 del capote de monte, llevan 
un atributo bordado que representa una rueda rodeada por un ramo 
de encina <5 de olivo, según que el empleado tenga categoría de jefe 
ó de subalterno. La gorra es análoga á la de la marina. Las mangas 
de la cazadora-blusa 7 del capote de monte llevan, asi como la par
te baja de la gorra, las insignias del empleo, qne consisten en tren
cillas doradas, CU70 número varia de uno á cinco según el empleo. 

Los empleados superiores llevan espada, pero no charreteras, 
las que según la prescripción del capitulo IX de la tabla C son ex
clusivas para el ejército activo. Este es un principio que no cono
cíamos 7 que además no se aplica. 

En efecto, en el ejército activo ha7 funcionarios asimilados que 
no llevan charreteras 7 en el ejército territorial ha7 oficiales que 
las llevan. 

Bajo el punto de vista del sueldo 7 gratificaciones, el personal 
de las secciones está asimilado á las tropas de ingenieros. 

Tales son las principales prescripciones del servicio militar de 
ferro-carriles, que debe ser en adelante considerado como uno de 
loa elementos orgánicos de nuestras fuerzas militares. 

APROVECHAMIERTO INDUSTRIAL DEL CALOR SOUR. 

Los progresos realizados por Mr. Houchot 7 su inteligente co
laborador Mr. Pifre para utilizar en la industria el calor solar, han 
llamado mucho la atención, más que por la importancia de los 
resultados obtenidos en las aplicaciones prácticas realizadas en la 
misma Exposición, por el vasto é inmediato porvenir que se cree 
tendrá dicha idea. 

La extraordinaria antigüedad de ésta 7 los ilustres nombres de 
los qiie dedicaron sus vigilias á investigar los medios de resol
ver el problema, prueban cuan interesante pareció siempre hallar 
una solución práctica para utilizar en los procedimientos industria
les el calor que radia el sol sobre la tierra. 

Arquimedes hizo hace veintidós siglos la primera aplicación, 
incendiando por medio de la concentración de los ra70s solares, la 
flota con que Marcelo atacaba á Biracusa; antes que él se ocupó Bu-
clídes de obtener dicha concentración; 7 de entonces acá han hecho 
esfuerzos por lograr un resultado aceptable, Heron de Alejandría, 
Eoger Bacon, Kircher, Salomón de Caus, Belidor, Bnffon, De Saus-
sure, Ducarla, los Herschells, Ponillet, T7ndall, Francbot 7 Eric-
son: todos, á excepción de este último, apenas lograron otra cosa 
que demostrar la posibilidad del hecho llevado á cabo por Arqui
medes; 7 si el nuevo aparato, más sencillo 7 menos costoso que el 
de Ericson, ha permitido ejecutar experiencias más numerosas 7 
tan interesantes al menos como las qne realizó aquél en Filadelfia 
en 1868, natural 7 justificado es á todas luces el éxito alcanzado por 
el sabio profesor de Tours, por el activo é infatigable inventor, que 
7a en 1861 ideaba el aparato qne denominó Heliob(mba, 7 que á fuer
za de constancia 7 no interrampidoa desvelos, encaminados siem
pre á la realización de un pensamiento fijo, ha logrado exhibir en 
1878 el notable aparato denominado Otnermior tolar, 0178 descrip

ción vamos á intentar, empezando por exponer los principios en 
qne ha basado su invento el eminente Mr. Mouchot. 

Fijóse su atención en una propiedad bastante singular, qne la 
observación descubrió hace 7a tiempo, 7 de la cual gozan algunas 
sustancias, como el vidrio, el cristal de roca 7 el hielo, que es la 
de interceptar casi por completo el calor oscuro, en tanto qne 
dan paso instantáneamente al calor luminoso, ó sea á los ra7os 
que emite el sol; propiedad que vemos utilizada por todas par
tes para la conservación de plantas exóticas, puesto qne basta co
locarlas bajo una campana ó fanal de vidrio, ó bien en un inverna
dero formado por paredes 7 cubierta de cristal, para qne reciban 
def sol una cierta cantidad de calor luminoso qne elevando su 
temperatura las hace emitir á su vez calor oscuro, el cual queda 
como aprisionado por el vidrio 7 origina un aumento de calor den
tro de aquel recinto, mu7 fácil de apreciar sin necesidad de ter
mómetro. 

De una propiedad análoga goza también el agua, 7 es la causa 
de la elevada temperatura que se observa en la materia más ó me
nos cenagosa que constituve el fondo de los estanques ó lagunas 
poco profundas. 

Pues bien, partiendo de un hecho tan sencillo 7 fácil de com
probar, ha ideado Mr. Mouchot el aparato representado en In 
figura 1. 

Consta de un gran espejo cónico E, de unos 5 metros de diáme
tro ma7or, que presenta al sol una superficie de 24 milímetros 7 está 
formado de placas planas de plaqué de plata, que tienen una gran 
fuerza refiejante, las cuales en caso de necesidad pueden sustituir
se por otras de bronce bien pulimentado, puesto que dicho metal 
es el que después de la plata refleja mejor los ra70s del sol. 

La forma cónica fué estimada por el autor como preferible á la 
parabólica, porque con esta última no se concentran los ra708 so
lares más que en un punto, en tanto que con la primera tiene lu
gar la concentración en toda la longitud del eje del cono. 

Ocupando dicho eje, se halla una caldera tubular F, cuva super
ficie exterior está dada de negro para que absorba 7 convierta más 
fácilmente en calor oscuro el que reciba del sol v toda ella está 
dentro de un cilindro ó gran fanal de vidrio G, que aprisiona ó de
tiene el calor que emite la caldera. La altura de ésta es de 2",50; 
su capacidad de 100 litros, de los cuales 30 tiene la cámara del 
vapor H\ 7 su peso, inclu7endo el de los accesorios, es de 200 kilo
gramos. 

/ es la válvula de seguridad, 7 el mecanismo que representa la 
figura 7 que sin gran dificultad podría reemplazársele por otro 
más sencillo, tiene por objeto imprimir al reflector el movimiento 
duirno, con objeto de que reciba siempre la mayor cantidad de ra
yos solares. Dicho movimiento, que puede verificarse también au
tomáticamente, se efectúa por medio de la manivela i í que lo tras
mite al sector S, el cual obra sobre el reflector; por consiguiente, 
lo único que ha7 que hacer al montar el aparato es determinar 
exactamente la latitud ó inclinación que corresponde al punto en 
que ba7a de quedar situado, puesto que des^^es basta 7a el movi-
miento de la manivela para que el reflector siga la marcha del sol. 

Con dicho aparato, que no quedó montado 7 en disposición de 
funcionar hasta últimos de Agosto, se logró el 2 de Setiembre que 
en media hora próximamente hirviesen 70 litros de agua 7 que en 
40 minutos marcase el manómetro 6 atmósferas de presión. El 22 
del mismo mes, con un sol más despejado, se obtuvieron 7 atmós
feras 7 pudieron hacerse funcionar bajo una presión constante de 
3 atmósferas, nha bomba Tang7e 7 otra Stapfer. cada una de las 
cuales elevó á 2 metros de altura de 1800 á 2000 litros de agua 
por hora. 

Siete días después volvió á consegnirae una presión de siete 
atmófera8 7 pudo obtenerse un gran trozo de hielo artificial, diri
giendo un chorro de vapor á un aparato de disolución de amoniaco, 
realizándose asi el hecho de obtener el hielo por medio del sol; por 
tanto, bien puede decirse que existe 7a el medio de hacer que aquél 
reemplazo al combustible para la calefacción de las máquinas de 
vapor. 

Este lisonjero resultado sólo tiene de sorprendente la maae» 
fácil 7 sencilla con que ha logrado Mr. Mouchot utiUzar el calor del 
sol, pues el poder de éste, eonocido 7 apreciado desde la más re-
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mota antigüedad, faé medido coa exactitud por PoaiUet, para Pa -
ri8 preeisameate, j aegua las experiencias por dicho sabio practi
cadas, resulta: que un cenametro cuadrado recibe próximamente 
una unidad de calor por minuto, desde las diez de la mañana á las 
«ínco 6 seis de la tarde; par consiguiente, cada metro cuadrado re
cibe 10 caloríes por minuto, ó sea la cantidad de calor suficiente 
para hacer hervir en 10 minutos un litro de agua tomido á la tem -
peratura ordinaria; por tanto, si se tiene en cuenta que un caloríe 
«quivale á un trabajo de 4% kilográmetros, que una superficie de 
un milímetro recibe por minuto un calor equivalente á 4250 kilo -
grámetros, <5 sea 70 kilográmetros y ocho décimas por segundo} 
tendremos que dividiendo dicha cifra por 75, valor del caballo de 
vapor en kilográmetros, obtendremos 0,94, es decir, casi un caba
llo de vapor por metro cuadrado y minuto; luego no es de extrañar 
que una vez hallado el medio de utilizar dicha fuerza, se obtengan 
con24 milímetros de superficie refiejante los resultados que deja
mos anotados. 

Además, con otros aparatos pequeños, tan sencillos como de
maestra largura 2, jen los (Jne el reflector medía menos de Vs 
démelo cuadrado, se lograba en los días despejados, asar un ki-
lógnoio de carne de vaca en 22 minutos; guisar en hora y media 
«stofados que habrían necesitado cuatro horas de fuego emplean
do carbón de madera, y hecho hervir en media hora tres cuartos de 
litro de agua fría, preparando con ella exquisito café. 

Por último, los alambiques solares, provistos de reflectores pe-
qnefioa qne median menos de medio metro cuadrado, hacían hervir 
en 26 minntos tres litros de vino y proporcionaban un agaardiente 
bastante regular; por consiguiente, descúbrense sin esfuerzos 
eaántas y cuan variadas aplicaciones puede tener el inven^ que 
noB ocupa, así como los importantes servicios que esos pequeños 
aparatos podrán prestar á los ejércitos en campaña, sobre todo en 
pBlaM eomo nuestra Península, las Antillas y Filipinas, donde el 

sol luce enteramente despejado casi todos los días del año, envián-
donos una cantidad de calor mucho mayor qne la que recibe París. 

Pero si se tienen en cuenta dos hedios: 1.°, la extraordinaria in-
tensidad de las radiaciones solares en las más elevadas montañas, 
comprobado en el Mont-Blanc, donde á pesar de la enorme capa de 
nieve que le cubre experimenta el que sube 6 baja de su cima, un 
calor fuerte, á veces sofocante, producido por los rayos del sol; y 
también en las montañas de la Argelia, donde el mismo Mr. Mou-
chot, en las ̂ primeras horas de la mañana y hallándose el termó
metro muy próximo á cero grados, pudo, valiéndose de su pequeño 
aparato, hacer café en menos tiempo que en el desierto; y 2.°, que 
la radiación solar es asimismo tan intensa en las bajas latitudes, 
que el repetido Mr. Mouchot no halló en las experiencias que prac- . 
tico en el Sahara, diferencia sensible entre una atmósfera entera
mente despejada y un cielo velado por las nubes de arena que 
arrostra el más violento tirocco, salta á la vista la extraordinaria 
extensión del campo de las aplicaciones y cuan lisonjero aparece 
el porvenir para los países castigados por un sol ardiente, que gra
cias al invento de Mr. Mouchot, el sol que hoy los agosta será en 
adelante el poderoso origen de su futura fertilidad y riqueza, pxieá-
to que servirá para la producción del vapor, que poniendo en ac
ción las diversas máquinas, elevará aguas para el riego, y facili
tará el desarrollo de las distintas indastrías, convirtté«lose así el 
excesivo calor que todo lo quema hoy, en el elemento más podero
so de su futura prosperidad material. 

Creemos, por tanto, que debe interesarnos vivamente el men
cionado invento y que no serán perdidos los esfuerzos que se hicie
ran para introducir en nuestro ejército, y perfeccionar H fuera po
sible, los aparatos Mouchot, que tan útiles resultadas están llama
dos á proporcionar. 

NOTICIAS Y EXPERIENCIAS 

SOBRE 

El empleo del hierro en las obras de defensas terrestres 
63 de la mayor importancia, sobre todo desde qae la marina 
de gxierra dispone de colosales piezas de artillería, cuyos 
proyectiles sólo con enormes parapetos de tierra pueden re
sistirse, y cuyo alcance hace casi inevitable el bombardeo y 

I destrucción consiguiente de puertos y arsenales, 3i no se dis- . 
pone de medios defensivos tan invulnerables como las cora
zas de los buques. 

En una obra fija y descansando en tierra firme, se pjiede 
utilizar aún mejor que en la muina los grandes adelanto^: 
que en la metalurgia del hierro se han.logreado en época re
ciente; y como una de sus más brillantes y útiles aplicacio
nes son las torres-cúpulas y baterías de costa acorazadas, 
vamos á dar una noticia de las recientemente erigidas en 
Alemania. 

Las potentes construcciones acorazadas que desde hace 
ya algunos años fueron proyectadas y comenzada^ para 
protección de la desembocadura del Weser, estarán dentro 
de poco completamente terminadas y en disposición de ser 
recibidas por el ramo militar definitivamente. 

Después de los satisfactorios resultados que hace tiempo 
se obtuvieron en las experiencias de tiro eontra planchas de 
fundición endurecida, recibió el Sr. H. Grusson, fabricante 
de máquinas y de hierro fundido en Bucka%-Magdehurg, el 
encargfo de suministrar un número de estas planchas de su 
invención, suficiente para construir diez torres acorazadas 
(cúpulas), que en conjunto montasen quince cafion^, y una 
batería para nueve de éstos. 

Dichas torres, que llevan unas de uno i dos cañones de 28 
centímetros, y otras dos de 15 centímetros, están distribuidas 
en dos fuertes á la derecha é izquierda del Wesett '^^ medio' 
de los terrenos pantanosos que forman el álveo del rio^ de 
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modo que en las aguas alias están protegidos por ellss y en 
las bajas por una extensión grande de terrenos inaccesibles. 

La batería ya hace años se enseñorea, dispuesta al com
bate, del canal en la cercanía más próxima de Bremer-ha-
vens (Puerto de Bremen), y las diez torres (cúpulas) construi
das méñ lejos hacia la desembocadura del rio serán muy 
pronto entregadas, como se ha dicho. 

Además de las planchas de coraza con sus basamentos y el 
completo de sus disposiciones interiores y garúas para el ma
nejo de los proyectiles, se han aplicado los afustes para caño
nera minima, especialmente construidos por el citado fabñ-

. cante, y del mismo son también igualmentejlos aparatos para 
cambiar los cañones deteriorados. Según condición estipu
lada, debia preceder á la recepción una prueba del conjunto 
de toda la construcción, que se asemejase en importancia al 
uso verdadero de ella en la guerra. Esta prueba fué hecha 
de una manera brillante en una serie de experiencias du
rante semana y media, y consistió"en mover en todas direc
ciones el conjunto, resolviéndose el problema'de manejar las 
cúpulas y los cañones, tanto á mano como con las ¡máqui
nas, del modo más satis&ctorio. 

El fuerte de la orilla izquierda del IVeser^ provisto de cú
pulas más ligeras que el de la derecha, está dispuesto para un 
sistema de movimiento con sólo el esfuerzo manual de su 
dotación de artilleros, y las cúpulas de cerca de 1000 quinta
les, ineluyendo los cañones, giraron completamente al rede
dor de sus ejes, movidas por diez hombres, en5á 6 minutos, 
pudiendo en caso necesario, pues para ello tienen medios 
mecánicos,^ girar con solos dos hombres. Los cañones fueron 
colocados en sus cureñas, maniobrando el sistema hidráulico 
que llevan con este objeto, con solo el auxilio de la dotación 
de artilleros; y el servicio de municiones se efectuó con tal 
rapidez, que se pudo hacer cada disparo con intervalo de un 
cuarto de minuto. 

Valiéndose de una máquina de vapor, se hizo dar una 
vuelta completa (360°) en menos de un minuto á las tres 
cúpulas de la orilla derecha del Weser, cada una de cerca de 
12.000 quintales de peso, y al mismo tiempo mover dentro á 
los seis cañones de 5100 quintales, para que tomasen 17" de 
elevación desde su inclinación máoima en medio minuto. 

Bl complicado y curioso aparato del conjunto, funcionan
do con tal seguridad, hizo nacer la confianza de que durante 
el periodo de las experiencias, ninguna falta habria que no
tar, aún en las piezas más insignificantes del sistema. 

Entre las muchas torres acorazadas ó cúpulas que se han 
erigido hasta ahora en Europa, solamente las alemanas del 
Weser están dispuestas de un modo tai, que las piezas dete
rioradas por los proyectiles enemigos, con la mayor facilidad 
pueden ser reemplazadas al abrigo del blindaje mismo, por 
otras piezas de reserva, que se tienen á mano para este ob
jeto en cada fuerte. Fuera de la vista del enemigo se hace 
esta operación en el interior de la cúpula, en tanto que en 
las torres acorazadas inglesas ó belgas, por ejemplo, el cañón 
inutilizado queda durante todo el tiempo de la guerra sin 
prestar servicio alguno, cosa que en presencia de una flota 
enemiga no es nada conveniente. 

Por este motivo presenta realmente aquí gran interés 
la disposición que tienen ambos cañones de la dotación de 
las cúpulas. Por medio de una de las ya citadas disposi
ciones de tomos ó cabrestantes se hicieron relativamente 
en poco tiempo elevar y bajar los pesos de 2400 quintales 
(120.000 kilogramos) que constituian los cañones con sus 
cureñas. 

Las experiencias de tiro con lo* colosales cañones de 28 
centímetros Krapp, fiíeron hechas-con la mayor carga, con

sistente en 58 kilogramos de pólvora prismática, y se vi6 
bien pronto que era innecesario todo el sistema de precau
ciones determinadas, tales como dar fiíego por medios eléc
tricos y alejamiento de los sirvientes de las piezas de la cú
pula. Ya después de la primera descarga pudo la gente per
manecer en sus puestos sin peligro alguno. 

Ifo solamente se justificó la confianza en la firmeza de lo» 
cañones y de las cureñas, asi como en la construcción de las 
cúpulas, sino que también se confirmó por la experiencia que 
la temible potencia de los gases de la pólvora producidos por 
los disparos, y que sacan de aplomo los muros próximos y 
pueden torcer y deformar las vigas y carriles de hierro, ape
nas tienen influencia en el interior de la cúpula. 

La cañonera minima que solamente deja pasar la boca del 
cañón, ha producido aquí la más ventajosa impresión; en 
mucha mayor escala se reconocía por la parte de afuera la 
potencia de los gases vomitados por los cañones. Si se pu
diese decir una tempestad de artilleria, seria la expresión 
más exacta en este caso; cuando las descargas de cinco lí 
ocho de aquellos gigantescos cañones detonaban sobre la su
perficie del agua, los enormes proyectiles con horrísono 
silbido rasgaban el aire, y á 5 ú 8 kilómetros de distancia en 
lontananza se veian claramente las* masas de agrua que ha
cían saltar al chapuzarse en ella; tres y aun más veces se 
vio el colosal proyectil rebotar sobre la superficie del agua 
antes de sepultarse en la arena de la orilla. ¡Qué sensación 
de confianza y de satisfacción tan grande era la que experi
mentaban los espectadores al recordar los tiempos aquéllos 
en que la flota francesa amenazaba nuestros puertos, y 
cuan completamente ha cambiado la situación de la defen
sa de nuestras costas! Ahora, protegidas por invulnerables 
muros de hierro, y por este nuevo medio de defensa, el jefe 
que lo dirija mantendrá al enemigo de nuestra patria á res
petable distancia. 

Las brillantes experiencias llevadas á cabo en la desem
bocadura del* Weser con obras de fabricación alemana, des
tinadas á la protección de sus costas, hará que no se criti
que el que también en otros pun(x)s expuestos á peligros, 
tanto en el mar del Norte como en el del Este, se erijan se
mejantes obras defensivas. 

Las ventajas que estos durables aditamentos (las cúpu
las) ofrecen á las fortificaciones para la protección de las cos
tas contra la marina de guerra, se han visto con dolor en 
los últimos tiempos actuales demostradas de una manera 
lastimosa. Además de que un solo proyectil en ciertos casos 
puede causar la ruina del conjunto de un fuerte acorazado 
flotante, también están sujetos los barcos, al cabo de deter
minado espacio de tiempo, á composturas en sus fondos por 
su mismo servicio y á incalculables eventualidades, que no 
existen ni hay por tanto de que ocuparse de modo alguno en 
las defensas de costas. 

Lo dicho basta aquí, tomado de una noticia alemana que 
hemos traducido lo más literalmente posible, se complementa 
con lo que dice el Bulletin de la Reunión des Of/iciers del 6 
del corriente, al final de un artículo titulado La cuirasée Orus-
son en/er/ondu, traducido al francés de un periódico militar 
dinamarqués y en el que se dan detalles y datos muy intere
santes sobre este importante asunto, que no sólo atañe á los 
ingenieros, sino que también á la artilleria de mar y tierra y 
á la marina de guerra en sus servicios principales. Dice asi: 

La Prusia ha recibido en 1^6 una batería de nueve ca
ñones para defender la entrada del Weser y en esta batería se 
tuvo'sitio bastante para alojar una dotación de 123 hombres 
sin que se entorpeciese nada absolutamente el servicio de 1 M 
piezas de artilleria i pesar de llegar á tener el tiro hasta 46* 
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de oblicuidad por cada lado. Al fin del mismo año 1876, en
tregó Gru-sson al gobierno prusiano dos torres armadas con 
dos cañones cada una de 15 centímetros de calibre. En cada 
torre, ademas del jefe encargado, había cuatro hombres que 
pudieron servir con tal facilidad y rapidez los cañones, que 
tiraron un tiro por cada 2 ó 3 minutos, es decir, casi con tan
ta prontitud como en una batería descubierta. El mismo re
sultado satisfactorio se obtuvo con otra torre de un solo ca
ñón de. 28 centímetros, que Grusson suministró en 1877 y 
•que tenía capacidad para 14 hombres de dotación con toda 
holgura. 

También resultó suficiente la claridad dentro de la torre, 
aun cuando loa cañones estuviesen en las cañoneras y los 
observadores en la abertura de la cúpula; á lo que contribuía 
mucho el color blanco de que estaba pintada interiormente. 
Para alumbrarla por las noches, sé está trabajando en idear 
una clase especial de lámparas, habiéndose logrado que ha
yan llegado éstas á no apagarse hasta el quinto disparo, 
cuya experiencia garantiza la resolución del problema satis
factoriamente. Las mismas experiencias han hecho ver que 
no se sufre por efecto del humo de los disparos, que las dos 
aberturas de la torre producen una corriente de aire sufi
ciente para mantener una buena ventilación y que el hom
bre colocado en el agujero de observación no experimenta
ría gran molestia por esta causa. 

El movimiento de las torres es facilísimo: una de dos ca
ñones de 15 centímetros, cuyo peso llegaba en total á 133.000 
kilogramos, dio una vuelta entera en 3 minutos y medio, 
movida por cuatro hombres solamente; otra de un cañón de 
28 centímetros, de 500.000 kilogramos de peso, tardó 7 mi
nutos y necesitó ocho hombres para dar la misma rotación. 

Bastan dos hombres para iniciar el movimiento y se pue
de continuar con tíno soloj el informe oficial dice refirién
dose á esto: «El movimiento de toda esta enorme masa se 
llevó á cabo con tal precisión ^facilidad, que valiéndose de 
él mismo tué posible apuntar exactamente el cañón.» 

Las dudas que se tenian sobre la manera de funcionar la 
torre durante un fuego continuado y de sí los soldados po
drían soportar dentro de la cúpula el ruido, el humo y la com
presión del aire producida por las detonaciones, se desvane
cieron al hacer las experiencias. A causa de circunstancias 
locales no se podia experimentar la torre armada con cañones 
de 15 centímetros, sino tirando sin proyectiles; pero en otra 
torre con un canon de 28 centímetros se hicieron 33 dispa
ros con proyectil de 233 kilogramos y carga de 60 kilogra
mos, no observándose ninguna falta en las piezas que cons
tituyen tanto la torre como el mecanismo para la rota
ción. El malestar, el ruido, el humo y la compresión del aire 
no se produjeron de una manera esencial, pudiendo los sol
dados permanecer en sus puestos mientras se hacia fiíego 
y después de algunos disparos hasta pudieron quitarse los 
algodones con que por precaución se habían puesto en los 
oídos. 

Hasta Marzo de 1878 ha suministrado Grusson y estable
cido en 8\i8 emplazamientos, las torres y baterías siguientes: 

(^as de defensa de la entrada del Weter-Land, Lijtjeiuand y 
Briiúmakof. 

4 baterías acorazadas de un cañón de 21 centímetros. 
3 torrea id. de 2 cañones de 28 centímetros. 
5 id. id. de 1 cañón de 28 centímetros cada uno. 
2 id. id. de 2 cañones de 15 centímetros cada uno. 

Forti/icaeiones de Colonia. 

I torre coa dos cañones de 15 centímetros. 

Para Jhuiekhr/. 

La parte delantera de la coraza de dos torres armadas 
con dos cañones de 15 centímetros, que debían haberse he
cho de hierro inglés, pero que se sustituyó en la parte ante
rior por el de Grusson por ser mucho más ventajoso su em
pleo. 

Actualmente se trabaja en la construcción de varias tor
res para el gobierno alemán, y en una batería de seis piezas 
de 24 centímetros de calibre para Bélgica, destinada á las 
fortificaciones de Santa María en Amberes. También se pro
yectan dos fuertes para el puerto de la Spezzia (Italia), que 
deben llevar cada uno cuatro cañones de 100 toneladas y 
otros cuatro de 28 centímetros. 

El tínico defecto que tiene este sistema de defensas aco
razadas, es su precio elevado, pero que no es tanto como se 
cree, pues una torre con dos cañones de 25 centímetros viene 
á costar 190.000 francos, y cuando su armamento sea de uno 
ó dos cañones de 28 centímetros llegan á 340.000 y 380.000 
respectivamente. Una batería cerrada para cañones de 21 
centímetros cuesta 139.000 fraocos cada cañón de extremo y 
105.000 cada uno de los del centro. 

Se calcula en 20 por 100 los gastos que hay que añadir 
por trasporte y colocación. 

CRÓNICA. 

De un artículo que publica en utío de sns últimos números I« 
Belffique Mititaire acerca de la uaificacioa de pagas ea el ejército, 
tomamos los siguientes párrafos: 

«El sueldo no se halla sujeto, como el salario, á la ley de la ofer
ta y el pedido. Depende de la clase j durncion diaria del trabajo im
puesto al funcionario, de la importancia de los servicios que pres
ta y de los que ha prestado, de su responsabilidad, de los gastos 
que exige su posición y también <j« la* dijfcultadet que'ha tenido que 
superar para colocarse en condiciones de ejercer sns funciones,. 

>Si este último aserto no fuese rigorosamente exacto, resulta -
ria que el ayudante de obras debiera ser retribuido como el inge
niero, el maestro de instrucción primera como el profesor de uni
versidad, el empleado de contribuciones como el de registro; el 
guarda-aguja debería tener más sueldo que el ingeniero de ferro
carriles, puesto que dependiendo de él continuamente la vida de 
millares de personas, tiene, sin duda, mayor responsabilidad, pres
ta importantes scyrricios al Estado y su trabajo diario es de larga 
duración y delicadísimo. 

fToda administración debe á sus empleados una retribución 
proporcional al trabajo intelectual á que han tenido que someterse 
Cuando, por supuesto, se les obliga á efectuar este trabajo antes 
de admitirtos al desempeño de sus funciones. Es este un principio 
de economía, de universal aplicación y que en las administraciones 
civiles nadie ha pensado en criticar; la unificación de las pagas en 
el ejercitóse opondría á este principio evidente j , por eoaaecaea-
cia, tío sería equitativa. 

«Consideremos al oficial de infantería 6 caballería y al de arti
llería ó ingenieros desde el principio de su carrera.» » 

Aquí compara el articulista el tiempo y trabajo invertidos por 
los que siguen una ú otra carrera, detallando las condiciones que 
la organización belga exige á anos y á otros. Después continúa en 
términos generales del modo siguiente: 

«El Estado paga por medio del sueldo la deuda que coiftrajo coa 
los que consintieron en seguir el camino más eseabrosq. O exigir á 
todos lo mismo y retribuirlos Jo mismo, ó favorecer i anos bajo el 
punto de vista de los exámenes y á los otros bajo el de ios sueldos. 

«Inútil consideramos insistir sobre lo absurdo qne sería exigir á 
los oficiales caballería é infantería las mat̂ ^nátíeM sublimes, por^ 
que sea necesario el cálculo integral para la inteligeacia de la ba
lística <S porque el de las probabilidades sea útil ai ingeniero ó al 

! artillero. Si algo hubiera de reformarse, valdría sois disminnir tk 
cúmulo de oonocimientOB que se exige & loa oficiales de las armas 
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especíales. Sólo, pues, la desigaaldad de las pagas es lo equita
tivo en el sistema actual del reemplazo de los oficiales en el ejér
cito belga.» 

El corresponsal en Berlín del Avtnir Militaire manifiesta, con 
fecha 27 de Marzo último, que con motivo del cumpleaños del Feld-
maréchal de Molke, jefe superior del regimiento alemán de ferro
carriles, la oficialidad de dicho cuerpo regald al Mariscal un álbum 
fotográfico, que comprendía los principales trabajos llevados á 
cabo por varias fracciones del mencionado cuerpo, éntrelos cua
les figuran: 

Reparación de un terraplén del ferro-carril de Greisfswald, en 
el que el huracán y la inundación que tuvo lugar en la noche del 
12 al 13 de Koviembre de 1872 causaron graves desperfectos. 

Establecimiento de un trozo de vía en la linea de Saale á 6ros-
heríngen, ejecutado por una fracción del regimiento, en otoño 
deierTa 

Colocación en obra de un gran puente de camino de hierro. 
Pasos á nivel construidos en Dresde en 1973. 
Bestablecimiento del puente sobre el Dahme, en la linea de 

Dresde, y salvamento de una máquina que descarriló. 
Ejecución de un boss [buti, httzen) americano. 
Establecimiento por diversas fracciones del regimiento, de la 

vía sistema Hilff, en la linea de Berlín á Wetzlar. 
Colocación de un gran puente de camino de hierro enKlausdorf. 
Establecimiento de varios puentes en el campo de instrucción 

del regimiento. 
Erección de un puente en Arustadt, sobre el Gera, en la linea 

de Thurínge. 
Construcción de un túnfl que dá acceso al campo de ins

trucción. 
Talleres de reparación y rotonda, construidos por el regimiento. 
«He creído, añade el mencionado corresponsal, deber enumerar 

detalladamente dichos trabajos, porque nada podría dar idea más 
exacta de la importante misión que está llamado á desempeñar di
cho cuerpo en campaña, y también porque se me figura que en 
Francia no se hace lo necesario para que lo completo de la instruc
ción práctica supla en lo posible la debilidad numérica de nues
tras tropas de ferro-carriles. 

Aquí, como vemos, están en constante actividad, tomando par
te las distintas fracciones en el establecimiento de las vías y en la 
Construcción de obras de fábrica, especialmente en \o» trabajos que 
iiij porta llevar á cabo con rapidez suma, como sucede con los que 
h»y que ejecutar á consecuencia de una catástrofe. 

Y esto se juzga aquí tan interesante, que tan luego como se tuvo 
noticia del siniestro de Szegedin, ordenó el Conde deMoltke la in
mediata salida de unoficíal delregimiento de ferro-carriles, para que 
desde la gran ciudad inundada le diese noticia minuciosa de cuan-
tos trabajos ejecutasen las tropas técnicas de Austria para consoli-
dni' las obras de tierra y las de fábrica, amenazadas por la crecida 
del Theias, á fin de utilizar aquel gran ejemplo práctico, para fijar 
lo que deberá hacerse en casos semejantes, y con objeto también 
q\ <zás de aquilatar el valor de las tropas de ingenieros de Austria.» 

Creemos que en España debía procurarse también facilitar los 
recursos precisos para que las tropas de ferro-carriles adquieran la 
práctica indispensable, á fin de que puedan llenar su importante y 
útil cometido en campaña, lo cual no es posible lograr sin que le 
senn enteramente familiares las variadas y difíciles operaciones 
que deben realizar. 

Hace tiempo publicamos que el empleo de serrín en el mortero 
se recomendaba como muy á propósito para reemplazar la crin 6pe
tóte que «e usa con objeto de evitar las grietas y esfoliacion de cu
biertas rústicas en países de tormentas y hielos. Según el dicho de 
un tal Siehr, en su misma casa, npuiesta á la acción de prolonga
das tormentas, situada en la costa del mar, tenia que renovar todas 
hm primaveras trozos de mortero, y después de ensayar muchas 
sustancias inútilmente,para evitarrateerátoao entretenimiento, se 
hntió con qa« el serrín daba nn resultado completamente satiafato-
ri<<. El serrín, para ser empleado con este objeto, tiene qoe desecar
se muy bien, y pasarle despnes por «a iamis ordinario, para sépa
la r los trozos graasM que suelen acompañarle. Kt mortero Be hace 

mezclando una parte de cemento, dos de cal, dos de serrin y cinco 
de arena dura, ineorporando bien el serrín con la arena y el ce
mento. 

También en España se conoce.esta clase de-mortero, qne ha 
dado excelentes resultados, habiéndose observado que el serrin d» 
roble es á todas luces preferible. 

En una reunión reciente en la Academia de Ciencias naturales 
de Filadelfia, el profesor KSning, de la universidad de Pensilvá-
nia, presentó un nuevo instrumento á que dá-el nombre de cr<mó-
metro (medidor de colores) y que tiene por objeto la determinación 
de las más pequeñas cantidades de varios metales en un mineral. 

Se funda aquél en el sabido principio de óptica de qne los colo
res complementarios, cuando se mezclan en las proporciones cor
respondientes, dan la liu blanca, ó sea la transparencia de agua 
clara á la disolución de la mezcla; asi, por ejemplo, una disolución 
verdx y otra roja queda incolora al mezclarse en la relación conve
niente. El profesor K5ning ha aplicado este principio á las colora
ciones que dan ciertos metales, tales como hierro, manganeso, cobre, 
etc., cuando se funden con bórax, que es la única sustancia quími
ca usada en este método de análisis. Se preparan perlas 6 gldbnlos 
de este vidrio de bórax que contengan cantidades conocidas de 
cada metal con relación á la masa de cada una, y se observa qué 
grueso ó espesor de vidrio del color complementario se necesita 
para producir la extinción del color del metal. 

El cromómetro lleva, pues, una cuña de vidrio verde ó rojo, cuyo 
ángulo es de «n grado próximamente; moviendo esta cuña delante 
de la perla de vidrio coloreado, por medio de un mecanismo apro
piado y que hace mover al mismo tiempo una regla dividida, y ano
tando la división en que se logra la decoloración ó extinción del 
color, se obtiene en una tabla calculada de antemano el tanto por 
ciento del metal contenido en la perla, y por tanto en la sustancia 
mineral que se analiza. De este modo se puede obtener con exacti
tud la cantidad de manganeso existente en nn mineral de hierro 
en sólo 15 minutos, cuando por los métodos ordinarios de análisis 
se necesitarian tres cuartos de hora para hallar dicho resultado. 
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NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la 
primera quincena del mes de Abril de 1879. 

ClMedel I • I 
^¡^ríSÍÜT.) NOMBRES. Fech». 

Grad cito. I po. \ . | 

Orden de Carlos III. 
Encomienda. 

C T.C. C Sr. D. Lope Blanco y Cela, en pejmuta \ 
de la cruz de segunda clase del Mé-J 
rito Militar roja, que obtuvo en Bean Real orden 
orden de 30 de Agosto de 1878, por ( 4 Ab. 
sus servicios en la campaña de \n\ 
Isla de Cuba ] 

Orden de Isabel la Católica. 
Cmz 

C ü. D. José Castro y Zea, en lugar de la de 1 
primera, clase del Mérito Militar (Real orden 
blanca, que obtuvo por el Regio en- í 26 Mar. 
lace 1 

Orden de Cristo de Portugal. 
Crni. 

C T.C. Sr. D. Joaquín Rodríguez y Duran, por ígn »£„ 
Eeal título de { 

COR ÓRDEH DB BEURESAR DB UtlftAHAB. 
C Ü. D. Juan Hosta y Más, á continuar sus 1' 

servicios al ejército de la Península,(Realorden 
por economías introducidas en ell l .°Ab. 
presupuesto de Puerto-Rico ] 

UCBKaA. 
O.' » O." Sr. D. Gregorio Codecído y Verdú, nn)p^ , , . 

mes de próroga á la licencia que dis- V gg Mar 
fruta por enfermo ) 

CAMMiniTO. 
C* » C* D. Ramón Alfaro y Zarabozo, con Do- /¡jo p^v 

fia María Páramo y Constantini, el.. \^ " " • 

MADRID.—1670. 
ntpBBirrA DKL MSIIOBUI, DK «NOBNIBBOS. 
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